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Tema: Análisis de los vínculos entre los Estados Unidos y los países 
hispanohablantes en el terreno del arte sonoro y de la música experimental. 
 
Resumen: Este trabajo estudia la presencia de músicos experimentales y 
artistas sonoros de origen hispano en los Estados Unidos, así como la recepción 
del arte sonoro procedente de este país en el contexto cultural hispanohablante. 
Se trata de un análisis comparativo que examina la situación de esta multiforme 
manifestación estética en diversos ámbitos, como el académico, los espacios no 
institucionales, las galerías y centros de arte contemporáneo, los festivales y 
otras redes de difusión.  
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 Introducción 
 

La encrucijada estética que las expresiones arte sonoro y música experimental 

pretenden —vanamente— acotar no es fácil de definir. Es más fácil hacerlo 

aludiendo a aquello de lo que esos términos se diferencian —o incluso a lo que se 

oponen— que a su  multiforme contenido positivo. La propia locución arte sonoro 

surgió, ya en los años sesenta del pasado siglo, desde Estados Unidos, para 

referirse a creaciones artísticas que empleaban el sonido pero no venían 

firmadas por músicos sino por autores relacionados con las artes visuales, el arte 

conceptual, la experimentación con los —entonces— nuevos medios, etc. 

 

Hoy, aunque muchos artistas sonoros —incluyendo a buena parte de los 

mencionados en las siguientes páginas— hayan disfrutado de una formación 

artística (académica o no) mixta, es decir, donde han convivido lo sonoro y lo 

visual —y acaso también lo performativo, lo teatral, lo poético…—, esa 

diferenciación respecto de otras aproximaciones a la creación musical se 

mantiene de un modo que quizá convenga precisar en estos párrafos 

introductorios. 

 
El dominio artístico sobre el que versa el presente texto sigue, pues, definiéndose 

por su contraste con otras prácticas artísticas, tal y como la habitualmente 

denominada música contemporánea. Esta expresión, que desde cierto punto de 

vista podría incluso subsumirse como una forma particular de arte sonoro, 

continúa hoy ligada a una tradición de profunda raigambre histórica con la que 

comparte, en términos generales, algunos elementos de los que no ha podido o 

querido emanciparse —pese a los audaces intentos propios de las vanguardias 

del pasado siglo, sepultados hoy por un notable academicismo estéticamente 

conservador—. El rito social del concierto burgués, la jerarquía entre la figura del 

compositor y la del intérprete, el uso de la notación musical estándar… son 

aspectos característicos de esa música contemporánea que, en las prácticas 
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artísticas a las que se alude en este trabajo, desaparecen o, al menos, son objeto 

de un profundo cuestionamiento crítico. En un sentido similar, las tendencias 

estéticas más conservadoras dentro de la llamada música electroacústica (que 

participan de los atavismos antes mencionados) también quedan fuera del 

análisis propuesto en estas páginas. 

 

Por otro lado, y aunque desde el arte sonoro y las músicas experimentales 

siempre se haya manifestado una notable simpatía hacia las músicas 

procedentes del pop (simpatía que no siempre coincide con la profesada hacia 

estas músicas y sus autores desde el terreno de la música contemporánea), los 

trabajos de los artistas referidos en esta investigación tampoco pueden 

englobarse en ese ámbito de creación de vocación masiva. La apropiación de 

materiales (no solamente sonoros, sino también performativos, simbólicos, 

conceptuales…) propios del pop, el rock, el techno, etc. es relativamente 

frecuente en el arte sonoro y la música experimental, pero las perspectivas sobre 

estos elementos —y, no en menor medida, la actitud frente a la sociedad y el 

mercado— son bien diferentes en unos y otros artistas. 

El otro aspecto que delimita la materia del presente estudio, su ámbito 

lingüístico-cultural, es más fácil de definir que el anterior, pero también alberga, 

obviamente, una enorme diversidad de tipologías y caracteres entre sus 

representantes. El contraste de las múltiples realidades culturales propias del 

ámbito de habla hispana con las que se asientan en los EE.UU. —núcleo principal 

del análisis propuesto en este trabajo— nos ofrece una perspectiva muy rica 

sobre ambos elementos y, por extensión, sobre ciertos fenómenos que 

caracterizan nuestro globalizado momento histórico. La observación de una 

pequeña parcela del inmenso campo de la creación artística actual puede, así, 

arrojar clarificadora luz sobre procesos culturales de mucha mayor envergadura, 

que quizá desde otra perspectiva podrían pasar desapercibidos. 
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Arte sonoro y academia 
 

Los planes de estudio relativos a la música y las artes visuales en los países 

hispanohablantes son, en términos generales, notablemente coincidentes entre 

sí, pero difieren —en diversos aspectos, algunos de los cuales se expondrán a 

continuación— de los implantados en EE.UU. El atractivo de estos últimos 

produce un primer resultado digno de mención: el flujo de estudiantes desde 

España e Hispanoamérica hacia Estados Unidos en los campos del arte sonoro y 

las músicas experimentales no encuentra parangón en el sentido inverso. Un 

breve repaso a la asimétrica evolución de la vida académica de estas disciplinas 

en los distintos territorios aquí contemplados puede explicar las causas más 

determinantes de este fenómeno. 

 

El principal centro de formación musical tanto en Hispanoamérica como en 

España es el conservatorio, institución con una fuerte tradición heredada del 

siglo XIX y creada en su día a imitación del modelo parisino. El arte sonoro y la 

música experimental no suelen tener cabida en sus planes de estudio, como 

tampoco en los de las universidades de las mencionadas áreas. En España 

hallamos una valiosa y muy puntual excepción en la ya desaparecida Aula de 

Música de la Universidad Complutense de Madrid, una iniciativa dirigida por 

Llorenç Barber (1948) entre 1979 y 1984 que propició la impartición de talleres 

(por primera vez en España, en muchos casos) de relevantes artistas 

estadounidenses como Charlie Morrow (1942), Tom Johnson (1939) y Alvin 

Curran (1938), entre otros. 

 

Por otra parte, desde los años noventa del pasado siglo, se ha comenzado a 

incorporar el arte sonoro en algunas facultades de Bellas Artes españolas 

(Universidad de Castilla-La Mancha, Universidad Politécnica de Valencia y 

Universidad del País Vasco; ello ha sido posible gracias a los esfuerzos de los 
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profesores José Antonio Sarmiento, Miguel Molina y Mikel Arce, 

respectivamente). Se trata, en todo caso, no de titulaciones completas sino de 

asignaturas, en las que se fomenta el empleo del sonido con fines artísticos, si 

bien desligado de cualquier genealogía musical. De modo similar, y sin salir de 

España, recientemente se han puesto en marcha algunos estudios universitarios 

de posgrado relacionados con la formación en arte sonoro. Aunque este 

embrionario fenómeno está relacionado con el nuevo paradigma académico 

europeo propuesto por el llamado «Plan Bolonia», y ya son varias las 

universidades que han visto refrendadas estas iniciativas por el Ministerio de 

Educación, otras de estas propuestas —habitualmente surgidas desde 

academias de música privadas— aún carecen de reconocimiento oficial. 

 

En Hispanoamérica tampoco existe una tradición en la docencia del arte sonoro 

ni en conservatorios ni en universidades, aunque actualmente se ofertan algunos 

cursos breves, asignaturas independientes y diplomas dedicados a esta materia, 

como el de la Facultad de Artes de la Universidad de Chile, dirigido por Francisco 

Sanfuentes. Más allá de excepciones como esta, y al igual que sucede en 

España, el reconocimiento académico de las prácticas relacionadas con el arte 

sonoro es infrecuente en los países hispanohablantes. 

 

Por el contrario, en EE.UU. el arte sonoro —entendido como derivación de la 

música experimental— ha estado ligado a ámbitos universitarios desde alrededor 

de los años cincuenta del pasado siglo. John Cage (1912-1992), una de las 

figuras más influyentes de la vanguardia estadounidense, ilustra perfectamente 

los vínculos establecidos con la universidad desde el campo de la 

experimentación sonora. A su concepción estética y a la expansión de sus ideas 

contribuyó significativamente su actividad en espacios como el Black Mountain 

College (Carolina del Norte), la Cornish School of Arts de Seattle (Washington), la 

Universidad de California en Santa Cruz, la Universidad de Columbia (Nueva York) 
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y, en esta misma ciudad, la New School of Social Research, donde coincidieron 

muchos de los artistas que años después formarían parte del movimiento Fluxus. 

Este arraigo ha permitido que durante décadas el arte sonoro se haya 

desarrollado dentro del ámbito académico estadounidense. 

 

Una de las señas de identidad más destacables de los departamentos de música 

de las universidades de EE.UU. es su aperturismo estético y disciplinar, aspecto 

que se refleja en muchos de sus actuales planes de estudio. Así, por ejemplo, el 

Departamento de Música de la Universidad de Nueva York (NYU), además de 

ofrecer la posibilidad de estudiar de manera interrelacionada diversas 

disciplinas, como musicología, etnomusicología, pedagogía musical, composición, 

interpretación o producción, entre otras, incluye planes de posgrado que 

permiten profundizar e investigar en un amplio y dilatado abanico de registros 

estéticos, como música antigua y clásica, música electrónica, música para cine, 

teatro, publicidad, jazz, músicas urbanas, improvisación, arte sonoro, música 

experimental, etc. Esta actitud de apertura se traduce en un amplio despliegue 

de posibles vías de desarrollo profesional, incluyendo la carrera académica (lo 

que favorece que creación artística, docencia e investigación se compaginen y 

retroalimenten activamente). El de NYU no es un caso aislado; encontramos 

propuestas similares en diferentes universidades estadounidenses, como 

Columbia, la Universidad de California en San Diego, Wesleyan University 

(Middletown, Connecticut), la Universidad de Harvard (Cambridge, 

Massachusetts) o la Universidad de Yale (New Haven, Connecticut), entre 

muchas otras. 

 

Otra característica del sistema académico estadounidense que conviene 

destacar es la interrelación entre diversas disciplinas artísticas en la formación 

universitaria, ya sea por la estrecha colaboración entre departamentos, o bien 

por el diseño de planes de estudios integrados. En este sentido, el ya 
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mencionado Black Mountain College constituye un ejemplo pionero y modélico, al 

haber sido fundado en 1933 con la intención de ofrecer una educación artística 

interdisciplinar. Posteriormente, este espíritu colaborativo entre las artes ha 

quedado reflejado en la creación de departamentos genuinamente 

interdisciplinares. En diversas universidades, como Columbia College Chicago 

(Illinois), la Universidad de Alabama (Tuscaloosa, Alabama), Arizona State 

University (Phoenix, Arizona), California College of Arts (San Francisco, California), 

Bloomfield College (Nueva Jersey) o Goddard College (Plainfield, Vermont) 

encontramos departamentos con nombres como Interdisciplinary Arts, 

Interdisciplinary Studies o Media Arts. Sus programas de formación incluyen 

disciplinas como danza, artes plásticas, diseño, arquitectura, nuevas tecnologías, 

literatura, artes escénicas, fotografía, arte de acción, música y arte sonoro. Ni en 

España ni en Hispanoamérica se encuentran en la actualidad propuestas 

educativas que presenten semejante grado de articulación. 

 

Nos encontramos, pues, ante sistemas educativos muy diferentes, que ofrecen 

posibilidades de futuro también contrastantes, ya que en el entorno 

hispanoamericano y español, al no existir una formación académica específica 

para el arte sonoro, tampoco existe un marco laboral universitario que pueda 

acoger a estos creadores y dar soporte al desarrollo de su actividad artística. La 

existencia de tales posibilidades, unida al atractivo de una formación específica 

y, a la vez, integrada en un marco estético y disciplinar amplio, explica en buena 

medida ese flujo mayoritariamente unidireccional de estudiantes hacia los 

Estados Unidos al que nos referíamos en el comienzo de este apartado. 

 

Flujos migratorios hacia y desde los Estados Unidos 
 

Los alumnos españoles e hispanoamericanos interesados en el arte sonoro que 

acuden a las universidades estadounidenses se suman al enorme conjunto de 
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ciudadanos de todo el mundo que ese país ha acogido desde su fundación —

representando el de habla hispana uno de los grupos más numerosos, que ya 

supera los cincuenta millones—. En el campo del arte sonoro, esto también se 

manifiesta a través de la presencia de autores españoles e hispanoamericanos —

o de esas ascendencias— a lo largo de toda la geografía estadounidense. A 

continuación repasaremos las trayectorias de algunos de ellos (seleccionados 

tanto por la trascendencia de su labor como por el carácter paradigmático de su 

recorrido), que representan cuatro patrones bien diferenciados entre sí. En 

primer lugar aludiremos a artistas que han cursado todos sus estudios en EE.UU. 

y que se han establecido en el sistema académico de ese país. A continuación 

analizaremos el caso de autores que también imparten docencia en EE.UU., pero 

que se formaron en su país de origen. Pasaremos después a tratar los casos de 

aquellos que, tras cursar estudios en EE.UU. han regresado a su país para 

trabajar en la universidad. El último patrón estudiado es el de los artistas que se 

formaron en los Estados Unidos y, tras retornar a su país de origen, desempeñan 

su actividad profesional fuera de la academia. Este apartado concluye, a modo 

de contraste, con algunos ejemplos de autores estadounidenses que han 

abandonado su país de origen para instalarse en territorios de habla hispana. 

 

Remontándonos al principio de los años sesenta del pasado siglo encontramos la 

polifacética figura del compositor de música experimental, artista visual y escritor 

Ramón Sender (1934), quien llega en su primera infancia a EE.UU. junto a su 

padre, el célebre escritor Ramón J. Sender (1901-1982), exiliado de la Guerra 

Civil española. Tras completar su formación musical en composición en la 

Universidad de Columbia (con profesores como Elliot Carter y Henry Cowell), 

funda en 1962, con Morton Subotnik (1933), el San Francisco Tape Music 

Center, acaso el centro de música experimental más importante de la costa 

oeste de los Estados Unidos, y uno de los principales de todo el país. 
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A una generación posterior pertenece Nicolas Collins (1954), nacido en Nueva 

York de madre chilena. Alumno y asistente de Alvin Lucier (1931) en la Wesleyan 

University, actualmente compagina su carrera artística con una activa labor 

docente, tanto en Estados Unidos —donde imparte clases en el Sound 

Department de la School of the Arts Institute of Chicago (SAIC)— como en España 

e Hispanoamérica, a través talleres y cursos sobre música experimental, luthiería 

electrónica y performance. Actualmente es el editor jefe de una de las más 

relevantes revistas académicas en este ámbito, Leonardo Music Journal, y en 

2006 apareció su exitoso libro Handmade Electronic Music: The Art of Hardware 

Hacking. Aunque el idioma de todas estas publicaciones es el inglés, Collins ha 

redactado algunos de los contenidos de su página web en español, y sus 

conexiones con el mundo hispanoparlante se han visto reforzadas tras recibir en 

2014 el «VII Premio Cura Castillejo», prestigioso galardón concedido en Valencia 

(España) dentro del festival «Nits d’Aielo i Art».  

 

Al igual que Nicolas Collins, Andrew Raffo Dewar (1975), artista sonoro nacido en 

Argentina, fue alumno de Alvin Lucier en la Wesleyan University, donde concluyó 

su doctorado en composición musical, etnomusicología y tecnología musical. 

Actualmente es profesor adjunto en el Department of Interdisciplinary Arts de la 

Universidad de Alabama. Además de su obra artística, centrada en la 

experimentación, la improvisación, la tecnología musical y la práctica intermedia, 

cabe destacar su intensa labor como investigador. Sus escritos han sido 

publicados en diversos y prestigiosos medios como el ya citado Leonardo Music 

Journal, The Journal of the Society for American Music, Jazz Perspectives, Critical 

Studies in Improvisation, The New Grove Dictionary of American Music y 

Musicians and Composers of the 20th Century, entre otros. Uno de sus 

principales objetos de estudio es la escena de vanguardia en Buenos Aires en los 

años sesenta y setenta del pasado siglo.    
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Entre los  artistas sonoros vinculados a la academia que se han establecido en 

EE.UU. tras obtener allí su doctorado también encontramos al limeño Jaime E. 

Oliver La Rosa (1979), quien, después de realizar estudios musicales en su país 

de origen, se trasladó en 2006 a Estados Unidos para emprender estudios de 

posgrado. En 2011 concluyó su doctorado con una tesis sobre música por 

ordenador en la Universidad de California en San Diego, y después cursó 

estudios posdoctorales en composición en la Universidad de Columbia. 

Actualmente Oliver es profesor de composición en la Universidad de Nueva York y 

codirector de los NYU Waverly Labs for Computing and Music.  

 

En Florida se estableció, ya en 1979, el venezolano Gustavo Matamoros (1957), 

que enseña en la Miami International University of Art and Design, y cuya 

producción abarca piezas para medios electroacústicos —en ocasiones 

combinados con instrumentos tradicionales—, instalaciones, vídeo y obras 

radiofónicas. En 1985 Matamoros participó en la fundación de la South Florida 

Composers Alliance y, más adelante, también cofundó y dirigió el «Festival 

Subtropics de Música Experimental y Artes Sonoras», creado «con el propósito de 

exponer a Miami a la música nueva y al arte del sonido». Como integrante del 

colectivo Frozen Music, desarrolla estrategias para la activación sónica de 

espacios específicos, participando en intervenciones que a menudo se prolongan 

durante varias horas. Y, junto con el compositor cubano Armando Rodríguez 

Ruidíaz (1951), es miembro fundador el grupo de música experimental Punto, 

que —entre muchas otras actividades— ha recreado obras del grupo Fluxus. 

 

El mexicano Guillermo Galindo (1962), que estudió en el Berklee College of 

Music (Boston, Massachusetts) y el Mills College (California), trabaja como 

docente en el departamento de Diversity Studies and Design del California 

College of Arts, donde imparte asignaturas como arte sonoro, música electrónica, 

composición aplicada, arte de acción, musicología, etc. En su obra intenta 
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redefinir los límites de la música a través de la creación de nuevos instrumentos, 

la interacción de música y vídeo por ordenador, la improvisación, la instalación, 

etc. Galindo fusiona la tradición experimental estadounidense con sus raíces 

mexicanas, como revela el reciente estreno de una versión para mariachis de 

4’33”, la obra «silenciosa» de John Cage. 

 

Otros autores, tras haber completado una etapa de su formación en la 

universidad estadounidense, ejercen la docencia en su propio país, como el 

mexicano Manuel Rocha Iturbide (1963), que en 1989 cursó su doctorado en 

música electrónica en el Mills College (donde coincidió con Guillermo Galindo), 

complementando una formación recibida tanto en México como en Francia. 

Rocha ha desarrollado buena parte de su carrera profesional en circuitos de arte 

sonoro y música experimental estadounidenses, y es considerado uno de los 

principales representantes del arte sonoro mexicano. Es autor de varias 

publicaciones de referencia sobre la música experimental en México y la estética 

en el arte sonoro. Actualmente es profesor del posgrado de música de la 

Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM).  

 

Entre los artistas que han regresado a sus países de origen después de estudiar 

en EE.UU. —pero que no siguen vinculados a la academia— figura el español 

Emiliano del Cerro (1951), quien tras su formación en el Conservatorio de Madrid 

y en el laboratorio Alea (primer estudio de música electrónica en España), así 

como la obtención de títulos en ingeniería técnica superior de 

telecomunicaciones y magisterio, viajó en 1983 a EE.UU., donde residió durante 

prácticamente dos décadas. Tras cursar un máster en la City University de Nueva 

York y un doctorado en música por ordenador en la State University of Buffalo 

(donde frecuentó a Morton Feldman), Del Cerro ejerció la docencia en ese mismo 

centro, compaginando esa labor con la composición. A su regreso a España, ha 

continuado componiendo —labor que simultaneó con el trabajo en Radio 
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Nacional de España—, pero no ha impartido docencia musical de manera 

continua. 

 

El también español Rafael Liñán (1960), tras estudiar composición y varios 

instrumentos en el Conservatorio de Madrid, vivió en San Diego entre 1989 y 

1993. Completó un máster en la Universidad de California, al tiempo que ejerció 

la docencia y colaboró con artistas tan destacados en la música experimental 

como Pauline Oliveros (1932). En 1996 recibió el doctorado en música por la 

UCSD con su tesis «Cultivando lo lúdico». A su regreso a España se ha dedicado a 

la composición, a la docencia y a la organización de actividades culturales, 

incluyendo una breve incursión en la política como concejal de Cultura de 

Quéntar, la localidad granadina donde reside. 

 

El colombiano Ricardo Arias (1965) estudió en la Fundación Phonos de 

Barcelona con el compositor chileno Gabriel Brncic, en el Instituto de Sonología 

del Conservatorio de La Haya y en el Hunter College (Nueva York), donde obtuvo 

un máster en artes mediáticas integradas. Viaja con frecuencia entre Bogotá, 

donde reside y ejerce como profesor en el Departamento de Arte de la 

Universidad de Los Andes, y Nueva York, donde ha colaborado con los artistas 

sonoros más relevantes del panorama estadounidense. Una de sus aportaciones 

más reconocidas es la batería global, instrumento basado en globos de caucho 

con el que ha actuado en numerosos lugares de América, Europa y Asia. 

 

Aunque los casos son menos numerosos, también algunos artistas 

estadounidenses han dejado su país para instalarse en territorios de habla 

hispana. Por ejemplo, en Madrid encontramos la destacada figura de Wade 

Matthews (1955), quien tras realizar su doctorado en la Universidad de Columbia 

sobre improvisación libre con sonidos electrónicos, se trasladó a la capital 

española en 1989 para continuar su carrera profesional como improvisador, 
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teórico y coordinador de las actividades musicales de la sala Cruce. En 2012 la 

editorial Turner publicó su libro Improvisando. La libre creación musical que, 

redactado en nuestro idioma, ha conocido una notable difusión. 

 

Igualmente relevante en el panorama español del arte sonoro es la actividad 

desarrollada por la compositora, artista sonora, flautista y comisaria 

estadounidense Barbara Held. Afincada en Barcelona desde la década de los 

setenta del pasado siglo, su labor ha constituido un nexo esencial entre artistas 

sonoros y músicos experimentales estadounidenses y españoles. Como 

comisaria, fue creadora y productora de «Música a Metrònom», festival de música 

experimental dedicado a fomentar la colaboración entre músicos y artistas 

visuales. Por sus ciclos de conciertos y eventos circularon figuras fundamentales 

del arte sonoro en Estados Unidos, como Robert Ashley (1930-2014), David 

Behrman (1937), Nicolas Collins, Paul DeMarinis (1948), Brenda Hutchinson 

(1954), Alvin Lucier, Christian Marclay (1955), Phill Niblock (1933) o Pauline 

Oliveros (1932), entre otros. Este espacio de comunicación e interrelación entre 

músicos de ambos países fue muy significativo, especialmente para los artistas 

locales, pues representó un fértil contacto con prácticas sonoras poco exploradas 

hasta el momento en España.  

 

El repaso —forzosamente parcial y sintético— de estos flujos migratorios 

vinculados al arte sonoro nos revela, particularmente en los últimos casos, la 

trascendencia de aquellas iniciativas encaminadas a la difusión del arte sonoro 

que, más allá de su propia actividad artística, han llevado a cabo muchos de los 

autores mencionados. Contextos como el de la sala Cruce, en Madrid, o el 

festival «Música a Metrònom», en Barcelona, han representado pasarelas 

indispensables para el intercambio artístico entre las diferentes realidades 

musicales y culturales aquí estudiadas. Muchos de los artistas de origen hispano 

asentados en EE.UU. también han propiciado la creación de plataformas 
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similares (y asumido las correspondientes responsabilidades de programación) 

en ese país, coadyuvando a la difusión del arte sonoro procedente de España e 

Hispanoamérica. 

 

Espacios no institucionales 
 

La voluntad colaborativa entre creadores de distintos campos encuentra un 

destacado antecedente histórico en la llamada Escuela de Nueva York, que nació 

al margen de cualquier vinculación académica o institucional. Sin perjuicio de 

que esa tradición haya sido acogida —como se ha comentado— en diferentes 

departamentos de música e interdisciplinary arts de muchas universidades de 

EE.UU., es igualmente cierto que su vitalidad también se sigue manifestando en 

la existencia y pujanza de numerosos centros no universitarios dedicados al arte 

sonoro y las músicas experimentales. Estas instituciones independientes dan voz 

a unas prácticas artísticas legitimadas, a su vez, por los espacios universitarios. 

Estos centros constituyen un medio insustituible para el desarrollo, investigación 

y difusión de la música experimental y el arte sonoro. 

 

La ciudad de Nueva York concentra una buena parte de estos espacios no 

institucionales, relativamente frecuentes en EE.UU. Su actividad, normalmente 

muy abierta tanto en su forma como en su contenido, suele consistir en la 

programación de eventos de arte sonoro, conciertos de improvisación libre, de 

free jazz, de música electroacústica, de noise music… así como en la 

organización de ciclos o festivales. Muchos de ellos están abiertos a otras 

disciplinas artísticas, como videoarte, instalación y escultura sonoras, danza, 

performance, etc. Así, por ejemplo, Experimental Intermedia (Nueva York), centro 

fundado y dirigido por Phill Niblock, organiza desde 1973 ciclos de conciertos de 

música experimental y arte intermedia, además de eventos especiales a lo largo 

de todo el año. Entre los artistas que han presentado su trabajo en este centro 
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encontramos autores de procedencia hispana como Ricardo Arias, Llorenç 

Barber, María Chavez, Nicolas Collins, Isaac Diego, Ferrer-Molina, Gustavo 

Matamoros, Sonia Megías, Fátima Miranda, Jaime Oliver, Manuel Rocha y Carles 

Santos. Resulta significativo que esta lista sea mucho más reducida que la de 

artistas procedentes de países como Reino Unido, Alemania, Portugal o Bélgica. 

 

En la misma línea que Experimental Intermedia encontramos otros espacios 

similares en Nueva York con una larga y fructífera trayectoria, como The Kitchen, 

Roulette, The Stone, Spectrum o la ya desaparecida Diapason Gallery, entre 

otros. Algunos centros de música experimental incluyen, además, programas de 

residencias. Es el caso, por ejemplo, de Issue Project Room, que ofrece desde 

2005 ayudas para agrupaciones musicales, compositores y artistas sonoros. 

 

Precisamente los programas de residencias para músicos y artistas sonoros en 

Estados Unidos constituyen una plataforma muy atractiva para artistas 

extranjeros, pues en otros países estos modelos de investigación, desarrollo y 

difusión están tradicionalmente vinculados en exclusiva a las artes visuales. 

Espacios dedicados a las interdisciplinary arts, la tecnología y la ciencia —como 

Eyebeam (Nueva York), el Experimental Media and Performing Arts Center (Troy, 

Alabama), el San Francisco Tape Music Center (San Francisco) o el Deep 

Listening Institute (Kingston, Nueva York)— ofrecen becas y residencias para 

músicos y artistas sonoros de las que en los últimos años se han beneficiado 

creadores españoles e hispanoamericanos como la bogotana Ximena Alarcón 

Díaz (1972), el madrileño Francisco López (1964) o el malagueño Miguel Ángel 

Melgares (1980), entre otros. 

 

Estos centros independientes ayudan, sin duda, a asentar y dotar de continuidad 

intergeneracional a las tradiciones y prácticas asociadas a la música 

experimental y la creación multidisciplinar, al tiempo que aportan espacios de 
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colaboración, investigación, desarrollo y difusión; todo ello favorece, además, un 

sentimiento de comunidad entre artistas de diferentes lugares y campos 

creativos. En este sentido, y aunque es cierto que existen otros países con 

modelos similares (como Alemania o, en menor medida, Francia, el Reino Unido, 

Japón…), Estados Unidos —y especialmente Nueva York— es desde hace décadas 

un lugar de encuentro privilegiado para músicos y artistas de todo el mundo. Los 

creadores de procedencia hispana conforman un destacado grupo dentro de su 

rica escena underground. 

 

Centros de arte, museos y galerías 
 

Otros espacios estadounidenses, más próximos a lo institucional, también 

acogen, desde hace ya varias décadas, trabajos y proyectos de carácter 

interdisciplinar que incluyen manifestaciones de arte sonoro (principalmente, 

instalaciones sonoras): centros de arte, museos y galerías han incorporado 

progresivamente este ámbito de creación en sus salas y, sobre todo, en sus 

discursos. 

 

Muchos de estos centros están vinculados a universidades, como, por ejemplo, el 

List Visual Art Center (MIT, Cambridge), el Harn Museum of Art (Universidad de 

Florida), el Beall Center for Arts + Technology (Universidad de California, Irvine), 

Gallery 400 (Universidad de Illinois, Chicago) o la University Art Gallery (Sonoma 

State University, California). También los grandes museos, como el San Jose 

Museum of Arts (San José, California), el Museum of Modern Art (MoMA) (Nueva 

York), el San Francisco Museum of Modern Art (SFMoMA) (San Francisco) y el 

Museum of Contemporary Art (San Diego) han incorporado la instalación sonora 

como una disciplina más entre las artes.  
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Igualmente relevante es labor desarrollada desde galerías y centros de arte, 

entre los que cabe destacar LMAK Projects (Nueva York), Portland Center for the 

Arts (Portland), Tilton Gallery (Nueva York),  Mattress Factory (Pittsburgh), 23five 

Incorporated (San Francisco), White Box Art Center (Nueva York) y Galapagos Art 

Space (Brooklyn, Nueva York), junto a muchos otros. 

 

La intensa actividad artística de la ciudad de Nueva York, y la proyección mundial 

de esta, ha resultado especialmente atractiva para aquellos artistas sonoros 

españoles e hispanoamericanos que no han encontrado vías de formación y 

desarrollo en sus países de origen. Por ello desde la década de los ochenta, 

autores como Llorenç Barber, Fátima Miranda o Carles Santos (1940) desearon 

mostrar allí su trabajo. Esta tradición continúa en artistas sonoros de 

generaciones posteriores, como el venezolano Argenis Salazar (1966) —que ha 

residido en esta ciudad durante varios periodos de su carrera—; el uruguayo 

Richard Garet (1972) —que cursó estudios en artes visuales en el Empire State 

College/SUNY, seguidos de un máster en el Bard College, y actualmente continúa 

viviendo en Nueva York—; la limeña Maria Chavez (1980) —que estudió ingeniería 

de sonido en el Houston Community College, en Texas, antes de trasladarse a 

Nueva York— o, más intermitentemente, los españoles Francisco López y Sonia 

Megías (1982), además de los anteriormente citados.  

 

Pese a este evidente fenómeno de atracción, un análisis general de la 

programación de los centros y galerías antes mencionados revela que la 

presencia de artistas españoles e hispanoamericanos en estas instituciones no 

es aún demasiado frecuente. Como excepciones a esa regla general, cabe 

señalar la participación de Richard Garet en la exposición Soundings. A 

Contemporary Score, celebrada en el MoMA en 2013, o a Maria Chavez, que —

además de haber actuado como DJ en el MoMA— intervino en el Whitney 
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Museum of Americam Art dentro de la muestra Festival, dedicada a Christian 

Marclay en 2010. 

 

Nuevamente es perceptible una cierta asimetría al considerar que es más 

frecuente encontrar artistas sonoros estadounidenses en las programaciones 

españolas e hispanoamericanas. La obra del recién mencionado Christian 

Marclay, por ejemplo, ha sido objeto de exposiciones en el Museo Guggenheim 

de Bilbao en 2014, en el CA2M (Móstoles, Madrid) en 2012, en el DA2 —«Domus 

Artium»— (Salamanca), en 2007, en Torre Muntadas (El Prat de Llobregat, 

Barcelona) también en 2007, etc. Si bien Marclay debe ser considerado una 

figura del máximo prestigio a nivel internacional (y, en esa medida, no del todo 

representativa de la situación general del arte sonoro producido en EE.UU.), su 

caso es relevante en tanto que aún no es posible encontrar —tampoco como 

excepción— un artista sonoro español o hispanoamericano que haya podido 

disfrutar de una trayectoria análoga a la de Marclay. 

 

Para explicar, al menos en parte, cómo un artista sonoro estadounidense ha 

podido alcanzar el reconocimiento propio de un Christian Marclay, se impone una 

reflexión acerca de aquellos elementos intermediadores que, dentro del sistema 

del arte, pueden ayudar de manera determinante a la difusión del trabajo de un 

creador sonoro. Ya se ha indicado aquí la relevancia de una galería dedicada al 

arte sonoro, como fue Diapason en Nueva York. Pero acaso pueda resultar más 

revelador el hecho que una galería estadounidense del máximo prestigio 

internacional, como Paula Cooper (también en Nueva York), acoja entre sus 

representados a un artista sonoro como el citado Marclay. 
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Comisariado institucional en España 
 

Otro de esos fundamentales agentes intermediadores es, sin duda, el curador o 

comisario, cuya importancia no ha dejado de crecer desde la última década del 

siglo pasado en todas las escenas artísticas del mundo globalizado. Al examinar 

la presencia del arte sonoro en centros de arte españoles e hispanoamericanos 

no se constata esa asimetría a la que ya veníamos acostumbrándonos en las 

comparaciones en EE.UU., y ello obedece, pensamos, no sólo a las políticas 

expositivas de los centros que han acogido esas manifestaciones artísticas, sino 

—principalmente— a la contumaz y entregada labor de determinados comisarios, 

que han defendido la relevancia del arte sonoro y han logrado introducirlo en 

importantes museos y centros de arte. 

 

Este fenómeno es muy evidente en España, algunos de cuyos centros más 

destacados se han adelantado en la incorporación del arte sonoro a las 

instituciones análogas estadounidenses. Una figura esencial en ese proceso ha 

sido José Iges, comisario en 1999 de la muestra El espacio del sonido. El tiempo 

de la mirada, presentada en el Koldo Mitxelena de San Sebastián. De entre los 

trece artistas sonoros participantes en ella, cuatro eran de origen 

estadounidense: Laurie Anderson (1947), Philip Corner (1933), Joe Jones (1934-

1993) y Max Neuhaus (1939-2009). Iges también comisarió, en el mismo 

espacio, pero ya en 2007, Dimensión Sonora, contando de nuevo con trece 

artistas, tres de ellos procedentes de EE.UU.: Gary Hill (1951), Tom Johnson y 

Alvin Lucier. 

 

Lucier había visitado Madrid en 2003, en el contexto del «XII Festival Punto de 

Encuentro», organizado por la Asociación de Música Electroacústica de España 

en Madrid y Albacete, con Miguel Álvarez-Fernández como productor y asistente 

del autor norteamericano. Álvarez-Fernández también desempeñó el papel de 
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comisario, junto a María Bella, en otro proyecto pionero de arte sonoro público en 

Madrid, Itinerarios del sonido, que invitó a producir nuevas creaciones sonoras a 

catorce artistas, incluyendo a los estadounidenses Vito Acconci (1940), Bill 

Fontana (1947), Susan Hiller (1942), Kristin Oppenhein (1959) y Adrian Piper 

(1948). 

 

José Antonio Sarmiento es otro de los investigadores y comisarios 

imprescindibles en la historia del arte sonoro en España, y también ha 

contribuido enormemente a la difusión del trabajo de los creadores sonoros 

estadounidenses en el ámbito hispanohablante. Por sólo referirnos a la última 

gran exposición por él concebida, Música y Acción —presentada en el Centro José 

Guerrero de Granada entre 2012 y 2013—, allí encontramos trabajos de George 

Brecht (1926-2008), John Cage, Henry Cowell (1897-1965), Marcel Duchamp 

(1887-1968), Al Hansen (1927-1995), Alvin Lucier, Charlotte Moorman (1933-

1991), Steve Reich (1936), La Monte Young (1935), Andy Warhol (1928- 1987), 

Robert Watts (1923-1988) y The Velvet Underground. 

 

Para cerrar esta referencia sobre la presencia del arte sonoro estadounidense en 

centros expositivos españoles, es preceptivo mencionar la labor del Museo 

Nacional Centro de Arte Reina Sofía, particularmente en su etapa actual —bajo la 

dirección de Manuel Borja Villel—, en la que se ha propugnado una comprensión 

amplia del arte reciente, en la que desde luego el arte sonoro convive con otras 

manifestaciones experimentales. Así, y con José Días Cuyás como comisario 

principal (y Carmen Pardo coordinando la sección de música), entre 2009 y 2010 

se presentó en el MNCARS Encuentros de Pamplona 1972: Fin de fiesta del arte 

experimental. La mención aquí de esta exposición de carácter histórico nos sirve 

para aludir también a aquella experiencia pionera celebrada aún en tiempos de 

la dictadura franquista, que acogió por vez primera en España a autores 

estadounidenses como John Cage, Alvin Curran, Terry Fox (1943-2008), Al 
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Hansen, Dick Higgins (1938-1998), Richard Kostelanetz (1940), Joan La Barbara 

(1947), Robert Morris (1931), Steve Reich, David Tudor (1926-1996) o Emmett 

Williams (1925-2007), junto a muchos otros. 

 

Más recientemente aún, en 2013, el MNCARS presentó +‑ 1961. La expansión 

de las artes, una exposición comisariada por Julia Robinson y Christian Xatrec 

que, explorando el ambiente creativo característico de la época señalada en el 

título, recogía —junto a muchas otras— obras de artistas norteamericanos que 

han trabajado con el sonido, como George Brecht, Earle Brown (1926-2002), 

Joseph Byrd (1937), Henry Flynt (1940), Dick Higgins, Terry Jennings (1940-

1981), Jackson Mac Low (1922-2004), George Maciunas (1931-1978), Richard 

Maxfield (1927-1969), Robert Morris, Terry Riley (1935), Emmett Williams, 

Christian Wolff (1934) y La Monte Young. 

 

Festivales 
 

Si antes hemos señalado los Encuentros de Pamplona como un hito inaugural —

más que un fin de fiesta— para el arte experimental en España, atravesando el 

Atlántico sólo hallamos un fenómeno comparable en México muy a finales del 

pasado siglo: «En 1999 se llevó a cabo la primera edición del Festival 

Internacional de Arte Sonoro en la ciudad de México, un foro cuya presencia se 

hacía imprescindible, y que fue concebido por el autor de este artículo (Manuel 

Rocha Iturbide) y por el curador y ahora director del museo Ex-Teresa Arte Actual 

Guillermo Santamarina. Nuestros objetivos fueron crear un espacio en el que 

convivieran las artes plásticas y la música contemporánea usando el elemento 

sonoro como elemento unificador» (Rocha Iturbide, 2000). Esta experiencia —que 

el mismo texto califica como «única y sin precedentes en este país»— llevó a 

México por primera vez, siempre según Rocha Iturbide, a pioneros 

estadounidenses como Alvin Curran, Phill Niblock o Pauline Oliveros, junto a otros 
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artistas más jóvenes de la misma nacionalidad, como Paul DeMarinis o Krystyna 

Bobrowski. 

 

También en México, concretamente en Morelia (Michoacán), donde tiene su sede 

el Centro Mexicano para la Música y las Artes Sonoras, el compositor Rodrigo 

Sigal (1971) dirige desde 2005 el festival anual «Visiones Sonoras». Aunque su 

programación está principalmente enfocada hacia la música electroacústica más 

académica, también el arte sonoro y las músicas experimentales han sido objeto 

de su atención, pues allí se han presentado trabajos de artistas estadounidenses 

consolidados como Larry Polansky (1954), Steve Reich o Christian Wolff, al igual 

que de otros artistas más jóvenes, como Phillip Hermans o Tristan Perich (1982), 

entre otros.  

 

Las conexiones entre EE.UU. y el subcontinente sudamericano son bastante más 

tenues que las observadas respecto de México. Así lo explica el curador, poeta e 

investigador limeño Luis Alvarado (1980): «Las relaciones con EE.UU. nunca han 

sido muy fluidas a nivel de arte sonoro para la escena peruana, donde la llegada 

de un artista suele depender del apoyo de una embajada o un centro cultural. En 

tal medida, siempre ha sido, para proyectos de este tipo, mucho más favorable el 

apoyo de la Fundación Mondrian o de la Alianza Francesa. Por ello, creo que han 

llegado a Lima más artistas europeos que estadounidenses. Ahora bien, sí han 

venido muchos músicos norteamericanos, pero no para un evento de arte 

sonoro, sino por su cuenta, por el interés turístico que despierta el Machu Pichu. 

Cuando pasan por aquí, suelen contactarme y organizamos un concierto. Dave 

Dove y Nautical Almanac serían algunos ejemplos»1. Alvarado, entre otras 

muchas actividades, comisarió en 2012 la muestra «Dejar actuar al tiempo: 

Artistas peruanos a 100 años de John Cage» en el Centro Fundación Telefónica 

de Lima. 
                                                
1	
  Entrevista personal realizada a Luis Alvarado el 21 de octubre de 2014.	
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Otros artistas sonoros estadounidenses han visitado Perú, como Charlemagne 

Palestine (1947), invitado por el festival «Vibra» o Randy Yau, que participó en el 

«Festival Internacional de Video/Arte/Electrónica». Más allá de estas ocasiones 

puntuales, la situación descrita por Luis Alvarado se verifica también en su 

aplicación a otros países hispanoamericanos; también como excepcional puede 

describirse la presencia de Nicolas Collins en el «Inaudito Festival» de Bogotá en 

2007 o en el festival chileno «Cielos del infinito» en 2013. 

 

En cuanto a la presencia de artistas sonoros estadounidenses en España, al 

margen del panorama museístico, y además de los contextos propiciados por 

Barbara Held y Wade Matthews, destacan algunas iniciativas del artista Llorenç 

Barber. Ya se ha mencionado el Aula de Música de la Universidad Complutense 

de Madrid, que en 1979 comenzó un recorrido paralelo al que, desde esa misma 

fecha, desarrolló en Valencia el festival «ENSEMS» —también coordinado 

inicialmente por Barber—, que incluyó en sus sucesivas programaciones a 

artistas como Phillip Corner, Barbara Held o Alison Knowles (1933), entre otros. 

En 1992 Barber fundó un nuevo festival en la capital española: «Paralelo Madrid-

Otras Músicas», que llevó a la Sala Pradillo a un Christian Marclay que aún no 

había alcanzado el reconocimiento del que goza en la actualidad. La última 

aventura organizativa de Barber, que continúa hasta hoy, es el ya citado festival 

«Nits d’Aielo i Art» —iniciado en 1997—, que en 1999 presentó en Valencia el 

trabajo de Phil Niblock, y en 2010 el de Charlemagne Palestine. Es importante 

subrayar, tras este breve resumen, que las líneas de programación concebidas y 

materializadas —con muy escasos apoyos— por Barber siempre han diferido 

significativamente de las conducidas por los gestores de las principales 

instituciones públicas españolas. Por ello han constituido durante años, en 

términos prácticos, la única posibilidad para el público valenciano y madrileño de 

acceder a estéticas experimentales de procedencia estadounidense, todavía hoy 

escasamente atendidas por los auditorios y otros centros oficiales. 
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Ediciones discográficas 
 

Este texto se ha centrado en los intercambios presenciales que han entrecruzado 

los caminos (y las biografías) de los artistas sonoros estadounidenses —por un 

lado— y españoles e hispanoamericanos —por otro—, pero resulta imperativo 

dedicar, al menos, este breve epígrafe final a una diferente clase de tránsitos: la 

que ha transportado los sonidos experimentales de un lado hacia otro no ya a 

través de conciertos, performances o instalaciones, sino mediante producciones 

discográficas, ediciones de libros, programas de radio, etc. 

 

Aunque uno de los rasgos estéticos y conceptuales más característicos del arte 

sonoro y la música experimental consiste, sin duda, en la reivindicación de la 

materialidad física del sonido (y la radicalidad de su experiencia perceptiva, 

tendencialmente previa a la imposición de cualesquiera códigos lingüísticos 

preestablecidos), y aunque buena parte de esta riqueza fenomenológica se 

transforme o se pierda al volcarse a formatos como los evocados al final del 

párrafo anterior, es indudable que éstos han resultado —y aún resultan— 

fundamentales en el flujo intercultural de conocimiento entre las áreas 

geográficas aquí contempladas. La aceleración de estos flujos propiciada por 

Internet y las nuevas redes de comunicación no ha hecho sino facilitar, acentuar 

y redimensionar la importancia de este tipo de intercambios. Todo ello explica 

que, aun siendo casi siempre irrenunciable la experiencia física y presencial del 

arte —y, sobre todo, del artista— sonoro allá donde este se muestre (razón por la 

cual este aspecto ha protagonizado las páginas anteriores), ciertas cartas de 

presentación a menudo resultan imprescindibles como un primer contacto con 

esa nueva propuesta poética. 
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Las ediciones discográficas, en este sentido, y por mucho que a veces se 

consideren ya superadas por otros medios de intercambio digital, continúan 

representando una apreciable manifestación física —y económica— del apoyo a 

un determinado artista o tendencia por parte de una plataforma editorial. Ello 

aunque, en el ámbito del arte sonoro, esta labor de promoción indefectiblemente 

tenga lugar en un contexto totalmente ajeno al oligopolio de las discográficas 

multinacionales, y esté más bien marcado por una total independencia respecto 

de éstas y sus intereses.  

 

Quizás el caso más relevante dentro del panorama estadounidense, en lo relativo 

a la atención prestada a artistas sonoros hispanoamericanos y españoles, sea el 

del sello Pogus, dirigido por el también artista Al Margolis desde Chester (Nueva 

York). Esta discográfica ha editado referencias indispensables para el acceso a 

ciertas creaciones —principalmente sudamericanas— no ya en EE.UU., sino 

también en todo el mundo (incluyendo, paradójicamente, a los propios países de 

donde proceden esas creaciones). Es el caso del doble CD Tensions At The 

Vanguard. New Music From Peru (1948-1979), concebido y producido por Luis 

Alvarado, que reunió obras pioneras de Edgar Valcárcel, César Bolaños, Enrique 

Pinilla, Alejandro Núñez Allauca o Arturo Ruiz del Pozo, entre otros. Este esfuerzo 

se conecta con el que, también en la complicidad de Alvarado, hizo posible el CD 

monográfico César Bolaños. Peruvian Electroacoustic and Experimental Music 

(1964-1970). Previamente a todo ello, Pogus había presentado Travels of the 

Spider. Electro-Acoustic Music from Argentina, antología no tan centrada en la 

música experimental como en una orientación más académicamente 

electroacústica, como sugiere el título. Más allá de estas conexiones con 

Sudamérica, en el catálogo de Pogus también figura el madrileño Francisco 

López, en dos recopilaciones: Quartet for the End of Space y Montreal Sound 

Matter / Montréal matières sonore. 
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Este repaso a la encomiable labor de Al Margolis a través de Pogus también debe 

incluir otro CD monográfico, titulado Tape Works, y firmado por Anla Courtis 

(pseudónimo de Alan Courtis). La referencia a este músico argentino nos permite 

recordar aquí al grupo Reynols, que entre 1993 y 2004 reunió a Courtis, Roberto 

Conlazo, Christian Dergarabedian y al baterista (y líder de la formación) Miguel 

Tomasín, un músico con síndrome de Down. La estructura de Reynols —propia de 

un grupo de rock convencional, por mucho que los planteamientos y el resultado 

sonoro de su trabajo se distanciasen drásticamente de ese paradigma— les 

permitió realizar varias giras en EE.UU., presentándose en contextos a menudo 

alejados del circuito de la música experimental. Ello, unido a la irrefrenable 

fecundidad creativa de Tomasín y a un escaso cultivo de la autocensura, generó 

multitud de grabaciones, editadas en sellos independientes estadounidenses tan 

variopintos como «American Tapes», «Beta-Lactam Ring Records», «Carbon 

Records», «Childish Tapes», «Family Vineyard», «Freedom From», «Gameboy 

Records», «Last Visible Dog», «Locust Music», «Lonely Whistle Music», «Mandragora 

Records», «Nihilist Records», «Roaratorio», «Sedimental», «Tedium House» o «White 

Tapes», entre otros muchos. 

 

Publicaciones 
 

El preceptivo apunte sobre las ediciones de textos procedentes de los diferentes 

contextos culturales aquí analizados (y sobre la fundamental labor de traducción 

que algunos de ellos necesariamente aparejan) sólo puede ser lamentablemente 

breve. En particular sí contemplamos la bibliografía estadounidense dedicada al 

arte sonoro, pues las referencias a artistas hispanoamericanos y españoles son 

muy escasas. De nuevo el perfil internacional de Francisco López ha favorecido la 

aparición de referencias a su obra en importantes textos recientes como In the 

Blink of an Ear: Toward a Non-Cochlear Sonic Art (2009), de Seth Kim-Cohen, 

MicroBionic (2009) y Unofficial Release: Self-Released And Handmade Audio In 
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Post-Industrial Society (2012), ambos de Thomas Bey William Bailey, o Sonic 

Possible Worlds: Hearing the Continuum of Sound (2014), de Salome Voegelin. 

 

En cuanto a la recepción de textos procedentes de EE.UU. en Hispanoamérica y 

España, la primera referencia —siquiera por su amplísima difusión a ambos lados 

del Atlántico— debe corresponder a la editorial venezolana Monte Ávila, que en 

1981 publicó una traducción al español de Para los pájaros (recopilación de las 

conversaciones entre Daniel Charles y John Cage publicadas originalmente en 

francés). Este volumen, agotado desde hacía años, fue objeto de una reedición 

facsimilar en 2007 por parte de la editorial ALIAS, de México. En este país —

siempre más próximo a la cultura estadounidense—  la editorial Era había 

presentado, ya en 1974,  Del lunes en un año, otro señero texto de Cage. 

 

En España se acentúa el retraso en la llegada de los textos cageanos, 

fundamentales para comprender el giro estético (y hasta epistemológico) 

implicado en el arte sonoro —en pocas palabras: el desplazamiento del eje 

principal de lo musical desde la producción sonora hacia la escucha—. Tras el 

breve opúsculo publicado en 1985 por Llorenç Barber (en complicidad con el 

Círculo de Bellas Artes de Madrid) con el título John Cage, habrá que esperar a 

1999 para que Carmen Pardo presente Escritos al oído, una recopilación de 

textos cageanos de diversa procedencia (publicada no por un departamento de 

Musicología o un conservatorio, sino por el Colegio Oficial de Aparejadores y 

Arquitectos Técnicos de la Región de Murcia). Aún más tarde, en 2002, la 

editorial Árdora publica una versión en castellano de Silence —el libro de John 

Cage originalmente aparecido en 1961—, y en 2006 apareció en nuestro idioma 

Música experimental: De John Cage en adelante, el trascendental texto de 

Michael Nyman publicado en 1974. 
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Si bien las fechas mencionadas atestiguan una notable demora en la llegada de 

los textos fundacionales del arte sonoro a la lengua española, también dan 

cuenta de la súbita aceleración de ediciones y traducciones sobrevenida desde 

principios de este siglo. Como parte de ese impulso también deben contarse 

algunos volúmenes de pretensiones más amplias y ya generados desde nuestro 

idioma, entre los que sin duda destaca La mosca tras la oreja: de la música 

experimental al arte sonoro en España (2009), donde nuevamente aparece el 

indispensable nombre de Llorenç Barber, acompañado en la autoría de esta 

investigación por la mexicana Montserrat Palacios. 

 

Radio e Internet 
 

La Fundación Autor, responsable de la edición de La mosca tras la oreja, también 

propició la publicación —dentro de la misma colección, Exploraciones— de Ars 

Sonora, 25 años. Una experiencia de arte sonoro en radio (2012), editado por 

José Iges, fundador en 1985 del programa radiofónico «Ars Sonora», de Radio 

Clásica (antes Radio 2) de Radio Nacional de España. El libro repasa la actividad 

de este espacio, que desde hace ya tres décadas ha venido presentando 

semanalmente en España —junto a muchos otros contenidos— la actualidad y la 

historia del arte sonoro y la música experimental estadounidense. Una labor que 

continúa en la etapa actual del programa (iniciada en 2008, con Miguel Álvarez-

Fernández como director y presentador), y que sigue difundiendo, no solo en 

España sino —a través de la red y el podcast— en todo el mundo las creaciones 

experimentales de la práctica totalidad los artistas sonoros estadounidenses 

mencionados en las páginas anteriores, y muchos otros. Por ejemplo, en la etapa 

actual de Ars Sonora se han dedicado programas monográficos a Kenneth 

Gaburo (1926-1993), Frank Zappa (1940-1993), Morton Subotnick (1933), Jim 

Shaw (1952), Gordon Mumma (1935)… También artistas estadounidenses de 

otras disciplinas, como el pintor Mark Rothko (1903-1970), el bailarín y 
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coreógrafo Merce Cunningham (1919-2009), por ejemplo, han sido protagonistas 

de diferentes ediciones monográficas. 

 

La radio se ha transmutado, a través del podcasting, en un medio de 

comunicación genuinamente global: aproximadamente la mitad de las descargas 

semanales de un programa como «Ars Sonora», —entre quince y veinte mil, en 

total— proceden de fuera de España: siguiendo a México, Argentina y algunos 

otros países latinoamericanos —como Chile, Colombia, Perú o Venezuela, que 

periódicamente alternan sus puestos—, EE.UU. suele ocupar el sexto o séptimo 

lugar de la lista, a cierta distancia de los siguientes —Alemania, Brasil, Francia, 

Reino Unido—. 

 

Este nuevo paradigma radiofónico, al desvincular la escucha del marco temporal 

fijo característico de las emisiones tradicionales y permitir audiciones diferidas y 

repetidas, equipara estas producciones —y, en particular, las páginas web que 

alojan los podcasts— a repositorios o bases de datos en línea que acumulan 

información a menudo inaccesible en otros formatos y medios. Así, resulta 

extremadamente sencillo acceder global y permanentemente a podcasts como 

los de Radio Clásica/RNE, Radio Web MACBA (vinculada al Museo de Arte 

Contemporáneo de Barcelona), RRS (adscrita al Museo Reina Sofía de Madrid), la 

Fonoteca Nacional de México (dirigida por Lida Camacho), o a programas como 

«Cazar Truenos»  (realizado desde Lima por Luis Alvarado), «El silencio no existe» 

o «Una chica hablando de sonido» (ambos producidos por la bonaerense Sol 

Rezza), entre muchos otros ejemplos. Todas estas emisiones se han ocupado, en 

mayor o menor medida, de presentar a sus oyentes el trabajo de artistas sonoros 

estadounidenses.  

 

Como derivación del argumento anterior, es también pertinente señalar la 

importancia de algunas plataformas —surgidas ya directamente en y para 
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Internet— dedicadas a recopilar grabaciones y otros documentos relacionados 

con el arte sonoro. UbuWeb, proyecto pionero fundado por el poeta experimental 

neoyorquino Kenneth Goldsmith en 1996, es una referencia internacional para el 

arte experimental en general, pero muy especialmente en el ámbito del arte 

sonoro, pues alberga una ingente cantidad de archivos de audio en una 

estructura relativamente ordenada y sistemática. Así, y solo teniendo en cuenta 

ese apartado estrictamente acústico (pues las amplias secciones dedicadas a la 

poesía experimental a menudo tocan también manifestaciones próximas al arte 

sonoro), encontramos documentos relativos a autores mexicanos como el 

compositor pionero Silvestre Revueltas (1899-1940), el poeta Ulises Carrión 

(1941-1989) o el artista conceptual Pablo Helguera (1971). También encuentra 

su espacio en UbuWeb la voz del poeta uruguayo Julio Campal (1934-1968) o las 

músicas de argentinos como Mauricio Kagel (1931-2008) o Mario Davidovsky 

(1934). España goza de una representación algo más amplia (aunque ni de lejos 

comparable a la de otros países europeos como Alemania, Reino Unido, Francia, 

Italia, Austria…). Existen secciones con registros sonoros del grupo ZAJ, con José 

Luis Castillejo, Walter Marchetti, Juan Hidalgo y Esther Ferrer, y también se ha 

incorporado en UbuWeb la serie de programas producidos por Roc Jiménez de 

Cisneros para Radio Web MACBA titulada AVANT, con monográficos sobre 

Esplendor Geométrico, Llorenç Barber, Francisco López, José Manuel Berenguer, 

Josep Maria Mestres Quadreny, Eduardo Polonio, José Iges, Vagina Dentata 

Organ, Victor Nubla, Pelayo Fernández Arrizabalaga, Juan Hidalgo y Carles 

Santos. Finalmente, y como reflejo de la apertura estética del proyecto, también 

en estas páginas es posible encontrar trabajos sonoros de artistas 

eminentemente visuales como el barcelonés Antoni Muntadas (1942), la riojana 

Alejandra Salinas (1977) o el madrileño Santiago Sierra (1966), o de la 

coreógrafa La Ribot (1962), también nacida en Madrid. 
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Conclusiones 
 

La mención, unas líneas más arriba, de la más frecuente presencia de artistas 

alemanes, franceses, italianos, austriacos, etc. en comparación con autores 

españoles o hispanoamericanos en un proyecto como UbuWeb resulta 

significativa y representa un fenómeno más general, apreciable en otros 

apartados del presente artículo. Las creaciones sonoras experimentales de 

autores de habla hispana no gozan de suficiente representación en las 

plataformas de difusión cultural estadounidenses, sean éstas de carácter 

institucional o académico, sean independientes. 

 

Aunque sólo se invocaran argumentos cuantitativamente demográficos, y ni 

siquiera razones de proximidad geográfica —respecto de Hispanoamérica—, o 

vinculadas a la presencia de la lengua española en EE.UU., se justificaría que esa 

presencia fuese mucho más amplia. Cabe preguntarse, pues, por las razones de 

este desajuste, para encontrar tres posibles causas del fenómeno analizado. 

 

En primer lugar, es fácil detectar una contundente diferencia en la política 

cultural propia de algunos de los países antes mencionados (destacadamente 

Alemania, Francia, Austria) en lo relativo al impulso, difusión y promoción del 

trabajo de los artistas sonoros procedentes de esas regiones. Instituciones como 

el Goethe Institut, la Alliance Française o el Istituto Italiano di Cultura, entre 

otras, apoyan el arte sonoro con notable intensidad, y sus respectivos marcos 

administrativos se han adaptado para que estas manifestaciones no queden 

relegadas a una desamparada tierra de nadie entre las ventanillas 

correspondientes a la música —entendida en un sentido acaso demasiado 

tradicional— y las artes visuales —en cuyo contexto la propia terminología no 

ayuda a la incorporación del arte sonoro—. Esta que se acaba de describir es una 
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disfunción burocrática todavía muy frecuente en las administraciones españolas 

e hispanoamericanas. 

 

Como proyección simétrica de esta situación —y como una segunda causa— debe 

mencionarse que tampoco desde EE.UU. se vienen realizando demasiados 

esfuerzos para dotar de representatividad, dentro del panorama artístico, al arte 

sonoro procedente de España e Hispanoamérica. Ésta no ha sido una 

preocupación, al menos hasta la fecha, para programadores, comisarios y otros 

agentes culturales, y casos como el del sello discográfico Pogus no dejan de ser, 

a este respecto —con sus valiosas ediciones dedicadas a artistas peruanos, por 

ejemplo— modélicas excepciones.  

 

Este último hecho, a su vez, puede fácilmente considerarse como una tercera (y 

fundamental) causa posible del desajuste observado: la ausencia de un 

sentimiento de comunidad —o, al menos, de unidad— entre los artistas (y demás 

productores culturales) vinculados al arte sonoro que proceden de España o 

Hispanoamérica y desarrollan (o aspiran a desarrollar) su actividad en EE.UU. 

Aunque el orden expositivo haya ubicado en un tercer lugar este déficit 

identitario, resulta evidente que este fenómeno coadyuva a explicar la falta de 

atención prestada a estas manifestaciones artísticas tanto en sus respectivos 

lugares de origen como en los de su potencial recepción —caso de EE.UU., entre 

otros muchos—. 

 

Las tres causas citadas confluyen en varias situaciones de difícil explicación, 

pero por ello muy descriptivas, que desde la perspectiva de este estudio resultan 

tan lamentables como relativamente fáciles de corregir. En primer lugar, la 

escasez de ediciones, publicaciones y proyectos de comisariado que reúnan, 

sistematicen (o, al menos, ordenen) y pongan en valor las producciones de arte 

sonoro provenientes de Hispanoamérica y España, y que —esto es fundamental— 
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encuentren una correcta difusión en EE.UU. En segundo lugar —pero en estrecha 

relación con lo anterior— la desatención a las labores de traducción al inglés de 

aquellos documentos que permiten al receptor componer una idea cabal del 

panorama actual y de la historia del arte sonoro en los países de habla hispana. 

En tercer y último lugar, la falta de oportunidades para que los artistas, teóricos, 

comisarios, etc. procedentes de España e Hispanoamérica puedan viajar y 

contactar con puntos de irradiación cultural en EE.UU., para así difundir 

vivencialmente las prácticas creativas desarrolladas en sus países de origen. En 

este sentido, el modelo basado en la participación puntual en festivales o 

exposiciones se ha demostrado mucho menos acertado que el de las residencias 

artísticas, que permiten una impregnación más pausada, reflexiva y crítica por 

parte de visitantes y receptores. Esta última observación, desde luego, puede 

aplicarse a EE.UU. como país de destino, pero también de origen para 

programadores, comisarios, teóricos, etc. que puedan conocer de primera mano 

la escena artística de los países de lengua española. 

  

La cuestión general que se intenta explicar —la escasa presencia del arte sonoro 

español e hispanoamericano en el contexto cultural estadounidense— reviste una 

particular importancia al situarse en paralelo a otro importante aspecto: la 

relevancia internacional de las manifestaciones artísticas contemporáneas 

desarrolladas en EE.UU. Este país continúa desempeñando —a los efectos 

detectados en el presente estudio— un papel de escaparate privilegiado para 

aquellos artistas y obras que presentan allí su trabajo. Podría argumentarse que 

ofrece un reflejo algo distorsionado —magnificado—  de la realidad artística que 

sus instituciones acogen (especialmente si nos referimos a contextos específicos, 

como el de la ciudad de Nueva York). Pero sin duda ello explica la atracción que 

numerosos creadores sienten, todavía en tiempos tan presuntamente globales y 

posmodernamente descentralizados como los nuestros, hacia EE.UU. 
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Más allá de lo estrictamente simbólico y la eficiente difusión mundial del 

atractivo imaginario estadounidense, al detenernos en el análisis del sistema 

académico de este país encontramos incentivos muy evidentes para los artistas 

sonoros que aún no encuentran parangón en el contexto de habla hispana. La 

posibilidad de obtener un doctorado en arte sonoro o música experimental en 

algunas universidades estadounidenses, así como la de compaginar la creación 

con la docencia y la investigación, constituyen indiscutibles motivaciones que sin 

duda han impulsado a numerosos artistas sonoros españoles e 

hispanoamericanos a desarrollar su formación y carrera profesional en EE.UU. A 

diferencia de lo que sucede en otros países, en los ámbitos académicos 

estadounidenses la propia carrera creativa se considera un mérito académico 

que avala la trayectoria del artista, independientemente de las prácticas 

estéticas específicas que éste cultive. 

 

Ahora bien, el examen de la información cosechada en este estudio revela que 

esa atracción hacia EE.UU. no opera con igual intensidad en todos los países de 

habla hispana. Así, la relación entre este país y México es notablemente más 

intensa que la que se observa en cualquier otro territorio hispanoamericano, y 

podría argumentarse que este fenómeno trasciende lo que la mera geografía 

parecería explicar. El repaso a la programación de festivales y centros 

expositivos, al igual que las entrevistas realizadas en el transcurso de esta 

investigación, confirman que para la mayor parte de artistas sudamericanos 

Europa presenta un atractivo superior al de EE.UU. como destino artístico. Podría 

incluso afirmarse que, en ese contexto, ciudades como París, Berlín, Londres o 

Madrid resultan más próximas —desde el punto de vista del imaginario cultural— 

que Nueva York o Los Ángeles, pues el seguimiento de las actividades artísticas 

desarrolladas en las metrópolis europeas es mucho más atento que el 

dispensado desde Sudamérica a las diversas escenas culturales 

estadounidenses. 
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La posición de España en la triangulación examinada en este trabajo es, por 

tanto, singular, y manifiesta el esquizoide carácter jánico de este país, que por un 

lado mira hacia Europa (desde la perspectiva conferida por su naturaleza 

periférica) y, por otro, hacia América —dividiendo esta mirada, a su vez, entre los 

países con los que comparte la lengua, por un lado, y el siempre magnético 

poderío cultural y económico de EE.UU.—. Así, es paradójico que numerosos 

artistas sonoros hispanoamericanos de diferentes procedencias lleguen a 

conocerse personalmente en España (desafiando, una vez más, la geografía 

reflejada en los mapas), como también lo es que muchos españoles lleguen a 

conocer el trabajo de algunos artistas sonoros hispanoamericanos sólo si y 

cuando estos pasan —de alguna forma— por EE.UU. 

 

En cualquier caso, también debe concluirse —a tenor de lo contemplado en este 

trabajo— que ese estado de cosas atraviesa una radical mutación. Múltiples y 

tupidas redes de contacto entre los países de habla hispana crecen, en los 

últimos años, sin atravesar necesariamente EE.UU. Las publicaciones sobre arte 

sonoro, bien concebidas en nuestro idioma, bien traducidas al mismo, aumentan 

vertiginosamente en número desde principios de este siglo. Falta aún, es cierto, 

un movimiento de reciprocidad que manifieste algún interés por parte de 

estudiosos angloparlantes, pero la penetración de la cultura hispana —entendida 

en términos generales— se contempla unánimemente como un imparable 

fenómeno en aumento, y tanto el arte sonoro como la música experimental no 

están resultando, ni mucho menos, ajenos a ello. 

 

Acaso, si se nos permite concluir con una reflexión autorreferencial, el carácter 

pionero de un trabajo como este —que no cuenta, hasta donde se ha podido 

averiguar, con antecedente alguno— refleje tanto la situación críticamente 

descrita en los párrafos anteriores como ese ilusionante estado de 
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transformación al que se acaba de aludir. Unas páginas que compartieran el 

propósito de estas que ahora concluyen, pero que fueran escritas dentro de unos 

años, sin duda reflejarían una situación bien diferente de la aquí analizada. Aquí 

solo cabe expresar, ya, el deseo y la esperanza de que estas letras puedan 

coadyuvar —siquiera mínimamente— a esa evolución, mientras el arte sonoro 

continúa extendiendo sus reverberaciones allá donde encuentre oyentes 

dispuestos, simplemente, a escuchar.  
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